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1. Introducción 

 

1.1. Contexto en el que se realiza el proceso participativo 
 

El Instituto Navarro de la Juventud, en el proceso de elaboración y tramitación del 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional, impulsó el desarrollo 

de un proceso participativo específico dirigido a recoger y contrastar las aportaciones de 

la juventud navarra al contenido de dicho texto normativo. Este encargo realizado a la 

consultora Proyecto 21 Proiektua responde a la voluntad expresa del Instituto Navarro 

de la Juventud de reforzar el carácter participativo de la futura Ley Foral y de garantizar 

que su contenido se vea enriquecido por la experiencia directa, las prioridades y las 

preocupaciones reales de las personas jóvenes que viven en Navarra. 

Este proceso participativo se concibió como una fase complementaria y coherente con 

el amplio trabajo de participación desarrollado previamente en la elaboración de la 

Estrategia Foral de Juventud 2025-2028. A diferencia de aquel proceso, que tuvo un 

carácter más estratégico y prospectivo, las sesiones participativas con personas jóvenes 

que son objeto de este informe se han centrado específicamente en el contraste del 

contenido del Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional 

desarrollado por el Instituto Navarro de la Juventud, permitiendo a la juventud 

reflexionar y opinar sobre un texto normativo concreto y sobre los mecanismos que 

articularán las políticas públicas de juventud en los próximos años. 

Para ello, se diseñaron y desarrollaron tres sesiones participativas de carácter territorial, 

celebradas en Pamplona y Comarca, Tudela-Ribera de Navarra y Falces (abarcando el 

entorno rural de la Zona Media y Tierra Estella), con el objetivo de incorporar miradas 

diversas y representativas de las diferentes realidades juveniles del territorio foral. Esta 

diversidad territorial ha permitido recoger aportaciones que visibilizan tanto 

problemáticas compartidas como necesidades específicas vinculadas al contexto 

urbano, semiurbano e intensamente rural en las que viven las personas jóvenes en 

nuestra Comunidad. 

Es por ello que este informe recoge, sistematiza e interpreta las aportaciones realizadas 

en dichas sesiones participativas, situándolas en relación directa con el contenido del 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional y con el marco 

general de las políticas públicas juveniles en Navarra. 

 

1.2. Finalidad del informe 
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La finalidad principal de este documento es trasladar de forma analítica, comprensible y 

operativa la voz de la juventud navarra al debate normativo que acompaña la tramitación 

de la futura Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional. No se trata únicamente 

de recopilar opiniones, sino de valorar e interpretar las aportaciones realizadas por las 

personas jóvenes desde una perspectiva sociológica y de innovación pública que permita 

su incorporación efectiva al marco legal y a su futura implementación, dando el 

protagonismo a la juventud navarra en este proceso. 

De manera más concreta, este análisis persigue los siguientes objetivos: 

▪ Recoger y sistematizar las aportaciones expresadas por las personas jóvenes 

participantes en las tres sesiones territoriales celebradas en noviembre y 

diciembre de 2025. 

▪ Analizar dichas aportaciones en base a los principios y al contenido recogidos en 

el Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional en trámite. 

▪ Identificar coincidencias, matices y contrastes entre las demandas juveniles y el 

diseño normativo propuesto. 

▪ Ofrecer orientaciones útiles tanto para la mejora del texto legal como para su 

desarrollo reglamentario y su posterior aplicación a través de planes, programas 

y servicios. 

Por tanto, este documento no pretende realizar una redacción jurídica alternativa ni 

formular enmiendas técnicas al articulado, sino aportar una lectura social cualificada, 

basada en la experiencia vital de las personas jóvenes que han participado en el proceso, 

para que contribuya a una ley foral más útil, aplicable y conectada con la realidad 

cotidiana de la juventud navarra. 

 

1.3. Continuidad del proceso participativo en Navarra 
 

Este proceso participativo que se ha llevado a cabo en este proceso se inscribe en una 

trayectoria más amplia de escucha activa y diálogo estructurado con la juventud navarra 

impulsada por el Instituto Navarro de la Juventud en los últimos años. En particular, 

mantiene una continuidad directa con el proceso de elaboración de la Estrategia Foral 

de Juventud 2025-2028, que puso de manifiesto la necesidad de avanzar hacia un marco 

normativo estable que consolidara los compromisos adquiridos y garantizara su 

continuidad en el tiempo. 

Las personas jóvenes participantes en aquel proceso trasladaron de forma reiterada la 

demanda de una “ley útil”, capaz de transformar las condiciones reales de emancipación, 

bienestar y participación juvenil, y no limitada a una declaración de intenciones. Este 

documento se sitúa precisamente en ese punto de transición entre la planificación 

estratégica y la regulación legal, reforzando la legitimidad social del anteproyecto y 
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evidenciando que la participación juvenil no se agota en las fases iniciales, sino que 

acompaña también durante todos los momentos del proceso legislativo que se tiene que 

llevar a cabo hasta su aprobación final por el Parlamento de Navarra. 

Desde esta perspectiva, el análisis llevado a cabo en este momento contribuye a 

consolidar la participación juvenil como un eje estructural de las políticas públicas, 

dando coherencia a los principios de justicia intergeneracional, equidad territorial y 

gobernanza compartida que inspiran el Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia 

Intergeneracional objeto de consulta en la actualidad. 

 

2. Objetivos y enfoque del proceso participativo 

 

2.1. Objetivo general 
 

El objetivo general del proceso participativo que hemos llevado a cabo ha sido facilitar 

la participación activa y representativa de la juventud navarra en el contraste del 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional, generando un 

espacio de reflexión colectiva en el que las personas jóvenes han aportado criterios, 

mejoras y propuestas desde su experiencia vital y su relación cotidiana con las políticas 

públicas y su experiencia individual o grupal. 

Este objetivo se ha desarrollado desde la convicción de que una ley foral de juventud 

solo puede resultar eficaz y ser legitimada si incorpora de manera real la voz de las 

personas que serán sus principales destinatarias y protagonistas. 

 

2.2. Objetivos específicos 
 

De manera complementaria, este proceso participativo ha perseguido los siguientes 

objetivos específicos: 

▪ Contrastar el contenido del Anteproyecto de Ley Foral desde la experiencia 

directa de las personas jóvenes participantes, identificando fortalezas, carencias 

y aspectos susceptibles de mejora. 

▪ Traducir el lenguaje jurídico-administrativista del anteproyecto a un lenguaje 

accesible y comprensible, facilitando un debate más informado y abierto. 
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▪ Recoger aportaciones desde una perspectiva territorial, atendiendo a las 

diferencias entre contextos urbanos y rurales de la práctica totalidad del 

territorio foral. 

▪ Detectar prioridades juveniles en relación con derechos, participación, políticas 

públicas y mecanismos de garantía. 

▪ Incorporar aportaciones transferibles tanto al texto legal como a su posterior 

desarrollo reglamentario y programático. 

Estos objetivos han permitido orientar el proceso no solo a la escucha, sino también a la 

producción de propuestas útiles para la acción pública no solo del Instituto Navarro de 

la Juventud, sino de forma transversal al conjunto del Gobierno de Navarra. 

 

2.3. Enfoque metodológico 
 

Todo el proceso participativo se ha desarrollado a partir de un enfoque metodológico 

basado en los siguientes principios: 

• Participación informada y deliberativa. Las personas jóvenes participantes han 

contado con información previa sobre el contenido del anteproyecto, lo que ha 

permitido un debate más reflexivo y orientado a propuestas. 

• Participación con retorno. El proceso se ha concebido como parte de una 

plataforma más amplia de escucha activa, sistematización de análisis y 

propuestas, y devolución de resultados, evitando dinámicas de una mera 

consulta simbólica. 

• Enfoque territorial. La selección del marco territorial, los lugares de celebración 

de las sesiones y los perfiles de personas participantes (mayoritariamente 

representantes del tejido social juvenil) permitió incorporar realidades juveniles 

diversas y visibilizar desigualdades y especificidades territoriales. 

• Mirada sociológica y de innovación pública. Las aportaciones han sido 

interpretadas atendiendo a contextos sociales, trayectorias vitales y dinámicas 

estructurales, más allá de algunas demandas puntuales surgidas en los debates. 

• Orientación a su aplicación práctica. Se ha priorizado el análisis de aquellas 

aportaciones que pudieran contribuir de forma realista a mejorar el diseño 

normativo y su futura implementación. 

Desde este enfoque, el proceso participativo no se ha limitado a recoger opiniones de 

las personas jóvenes participantes, sino que se ha planteado como una herramienta de 

mejora de la calidad democrática y de las políticas públicas de juventud, reforzando la 

corresponsabilidad entre las instituciones y la juventud navarra. 
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3. Metodología empleada 

 

3.1. Principios metodológicos generales 
 

La metodología que hemos empleado en este proceso participativo se ha diseñado con 

el objetivo de garantizar una participación juvenil informada, estructurada y con 

capacidad real de incidencia, evitando dinámicas meramente consultivas o simbólicas. 

El planteamiento metodológico está basado en que la participación de la juventud en un 

proceso como este, de carácter legislativo, requería no solo espacios de expresión, sino 

también condiciones adecuadas de comprensión, deliberación y transferencia de las 

aportaciones realizadas. 

Desde esta perspectiva, el proceso se ha articulado a partir de los siguientes principios 

metodológicos: 

▪ Rigor técnico y claridad comunicativa, combinando el análisis del anteproyecto 

con materiales adaptados al lenguaje de las personas jóvenes participantes. Para 

ello, ha resultado de gran utilidad la exposición itinerante sobre la Estrategia de 

Juventud de Navarra 2025-2028 que se ha presentado como introducción en las 

tres sesiones. 

▪ Deliberación informada, asegurando que las personas participantes contaran con 

información previa suficiente para opinar sobre los contenidos concretos del 

marco normativo objeto de consulta. 

▪ Estructuración temática, alineando los debates con los bloques centrales del 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional. 

▪ Enfoque territorial, desde la selección de las localidades, espacios y horarios en 

que se realizaron las sesiones, para facilitar la incorporación de realidades 

juveniles diversas y evitando una visión homogénea de la juventud navarra. 

▪ Orientación a la transferencia normativa, dando prioridad a las aportaciones 

susceptibles de ser incorporadas al texto legal, a su desarrollo reglamentario o a 

su implementación posterior. 

Este enfoque metodológico ha permitido recoger aportaciones cualitativas de alto valor, 

directamente vinculadas a la experiencia cotidiana de las personas jóvenes que han 

participado y al diseño de las políticas públicas que les afectan. 
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3.2. Fase 0. Análisis del anteproyecto y elaboración de materiales 
previos 
 

La primera fase del proceso consistió en un análisis técnico del Anteproyecto de Ley Foral 

de Juventud y Justicia Intergeneracional, con el objetivo de identificar aquellos 

contenidos que resultaban más relevantes para el contraste participativo con las 

personas jóvenes. Este análisis, iniciado en el mes de octubre de 2025, se fue 

actualizando conforme los borradores del anteproyecto de ley se fueron modificando. 

A partir de esta revisión dinámica, se seleccionaron los ejes fundamentales del texto 

legal: derechos y principios, participación juvenil, políticas públicas prioritarias o 

mecanismos de garantía establecidos. A continuación, se elaboraron materiales de 

apoyo simplificados, diseñados para facilitar la comprensión del anteproyecto por parte 

de las personas jóvenes participantes. 

El principal elemento de apoyo se basó en la exposición sobre la Estrategia de Juventud 

de Navarra 2025-2028, consistente en ocho paneles desarrollados mediante la técnica 

de visual thinking, permitiendo traducir las líneas estratégicas y el lenguaje jurídico y 

administrativo a un formato gráfico y accesible, que ha servido como base común de 

información para el debate en todas las sesiones participativas celebradas. El objetivo 

no fue simplificar el contenido en exceso, sino hacerlo comprensible sin perder rigor, 

favoreciendo una participación más reflexiva y fundamentada. 

Los materiales elaborados se enviaron con antelación a las personas convocadas a las 

sesiones, garantizando así que el proceso participativo se desarrollara desde una base 

informativa compartida y evitando debates descontextualizados o meramente reactivos. 

 

3.3. Fase 1. Convocatoria y participación 
 

La convocatoria se diseñó con un enfoque territorial y representativo de las entidades 

juveniles, priorizando el contacto directo y personalizado con corresponsales juveniles y 

entidades inscritas en el Censo de Entidades del Instituto Navarro de la Juventud. 

Este modelo de convocatoria permitió favorecer la participación de jóvenes con distintos 

perfiles y trayectorias; incorporar la diversidad territorial, social y organizativa; así como 

reforzar el carácter representativo del proceso, sin limitarlo únicamente a jóvenes muy 

organizados. 

La fecha y número de personas participantes en estos Encuentros Jóvenes fueron las 

siguientes: 
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Localidad Fecha Hombres Mujeres TOTAL 

FALCES 21/11/2025 9 7 16 

PAMPLONA 22/11/2025 11 8 19 

TUDELA 12/12/2025 9 5 14 

TOTAL  29 20 49 

 

Junto con la convocatoria, se remitieron los materiales informativos elaborados en la 

fase previa, así como una explicación clara del objetivo del proceso, su alcance y el uso 

que se daría a las aportaciones recogidas, reforzando así la transparencia y la confianza 

en el proceso participativo. 

 

3.4. Fase 2. Desarrollo de las sesiones participativas territoriales 
 

El proceso participativo se basó en la realización de tres sesiones presenciales de 

carácter territorial, celebradas en Pamplona y Comarca (entorno urbano), Tudela y 

Ribera, y en Falces (abarcando comarcalmente al entorno rural de la Zona Media y Ribera 

Estellesa). 

Cada sesión tuvo una duración aproximada de dos horas y contó con la participación de 

personas jóvenes de perfiles diversos, tal y como hemos visto en el punto anterior. 

Las sesiones se estructuraron de manera homogénea en torno a cuatro bloques 

temáticos, formulados en un lenguaje cercano y alineados con la estructura del 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional: 

Bloque 1. Derechos y deberes. ¿Qué significa ser joven en Navarra? 

Espacio de reflexión sobre el reconocimiento de derechos juveniles, los principios que 

deberían guiar la acción pública y las responsabilidades compartidas entre juventud e 

instituciones. 

Bloque 2. Tu voz cuenta. Cómo participar de verdad. 

Debate en torno a los mecanismos de participación juvenil, las barreras existentes y las 

condiciones necesarias para una participación real, efectiva y con retorno. 

Bloque 3. Las políticas nos afectan. 

Análisis de las principales políticas públicas que inciden en la vida de la juventud 

(empleo, vivienda, formación, salud, ocio, cultura, movilidad), desde la experiencia 

cotidiana de las personas participantes. 

Bloque 4. Recursos y garantías. 

Reflexión sobre la financiación, la implementación de la futura ley foral y los mecanismos 

necesarios para asegurar su cumplimiento y evaluación. 
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Esta estructura permitió ordenar las aportaciones, facilitar su posterior sistematización 

y asegurar su conexión directa con los contenidos normativos estructurados en el 

anteproyecto. 

 

3.5. Fase 3. Sistematización y elaboración del informe 
 

La fase final del proceso consistió en la sistematización, análisis e interpretación de las 

aportaciones recogidas en las tres sesiones participativas. 

Las aportaciones se organizaron atendiendo a los bloques temáticos trabajados y se 

analizaron desde una perspectiva cualitativa, priorizando: 

▪ La identificación de ideas recurrentes y consensos amplios. 

▪ La detección de diferencias territoriales. 

▪ La interpretación de las aportaciones en relación con el contenido del 

anteproyecto de ley foral. 

El análisis no se ha limitado a una recopilación literal de opiniones, sino que ha 

incorporado una lectura sociológica e institucional, orientada a traducir la experiencia 

juvenil en orientaciones útiles para el debate normativo y la acción pública. 

El resultado de este trabajo es el presente informe, generado como una herramienta de 

apoyo para el Instituto Navarro de la Juventud y para los agentes implicados en la 

tramitación y futura implementación de la Ley Foral de Juventud y Justicia 

Intergeneracional, reforzando la calidad democrática, la coherencia institucional y la 

legitimidad social de este proceso legislativo. 
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4. Lectura transversal de las aportaciones juveniles 

 

4.1. Diversidad juvenil y enfoque de género e interseccionalidad en 
las aportaciones recogidas 

 

El análisis de las propuestas realizadas por las personas jóvenes en las sesiones 

participativas permite identificar, de forma transversal, la presencia de factores de 

diversidad y desigualdad que condicionan la experiencia juvenil y el acceso efectivo a 

derechos, recursos y oportunidades. Si bien el proceso participativo no fue diseñado 

como un estudio específico sobre género o interseccionalidad, la lectura cualitativa de 

los discursos juveniles pone de manifiesto la relevancia de estas dimensiones en la 

configuración de las trayectorias vitales de las personas jóvenes. 

 

“Al final parece que tenemos que estar pendientes de todo: de trabajar, de estudiar, de 

cuidar a otras personas y de no fallar emocionalmente.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

En primer lugar, las aportaciones muestran diferencias de género en la forma en que se 

viven determinados ámbitos fundamentales para las personas jóvenes, especialmente 

en relación con la emancipación, el bienestar emocional, el ocio y la participación. Las 

mujeres jóvenes tienden a expresar con mayor frecuencia preocupaciones vinculadas a 

la seguridad, la sobrecarga emocional, la presión social y la dificultad para conciliar 

expectativas vitales con condiciones materiales precarias. Estas referencias no aparecen 

formuladas como demandas sectoriales, pero atraviesan de manera consistente los 

relatos y aportaciones recogidas. 

Por su parte, los discursos masculinos tienden a centrarse más explícitamente en 

aspectos relacionados con el empleo, la estabilidad económica y el acceso a recursos 

materiales, aunque también incorporan referencias al malestar emocional y a la 

incertidumbre vital, especialmente en contextos de precariedad prolongada. Esta 

diferenciación no debe interpretarse como dicotomía rígida, sino como expresión de 

socializaciones de género diferenciadas, que influyen en la forma de nombrar problemas 

y expectativas. 

 

“En el pueblo, siendo chica, muchas veces sientes que hay menos opciones para 

quedarte y hacer tu vida sin tener que marcharte.” 

(Mujer joven, sesión de Falces) 
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El análisis territorial permite, además, observar cómo el género interactúa con el 

contexto geográfico. En los entornos rurales y semiurbanos, las mujeres jóvenes señalan 

con mayor intensidad las limitaciones de la oferta cultural y de ocio, así como las 

dificultades para desarrollar proyectos vitales autónomos sin abandonar el territorio. 

Estas aportaciones apuntan a una intersección entre género y territorio que condiciona 

de manera específica las oportunidades de arraigo y participación. 

Junto a la dimensión de género, las aportaciones juveniles dejan entrever la existencia 

de otras desigualdades interseccionales, aunque de forma menos explícita. La referencia 

a jóvenes con trayectorias migratorias, a situaciones de vulnerabilidad socioeconómica 

o a dificultades de acceso a recursos por motivos de salud o diversidad funcional aparece 

de manera indirecta, lo que puede interpretarse concurrentemente como una limitación 

del proceso y como un indicador de invisibilización estructural de determinadas 

realidades juveniles. 

Asimismo, la ausencia de referencias explícitas a la diversidad sexual y de género en 

algunos territorios no debe entenderse como inexistencia de esta diversidad, sino como 

posible reflejo de contextos donde estas cuestiones no encuentran espacios seguros de 

expresión, especialmente en ámbitos rurales o con menor densidad de recursos 

especializados. 

Desde un punto de vista metodológico, resulta relevante explicitar que estas limitaciones 

forman parte del propio marco del proceso participativo, y que su identificación 

constituye una aportación en sí misma. Reconocer qué voces aparecen con mayor 

claridad y cuáles quedan más difuminadas permite orientar futuras acciones 

participativas hacia formatos más inclusivos y sensibles a la diversidad juvenil. 

En este sentido, el análisis realizado refuerza la necesidad de que la futura Ley Foral de 

Juventud y Justicia Intergeneracional y su posterior implementación incorporen de 

manera transversal una perspectiva de género e interseccionalidad, no solo en el diseño 

normativo, sino en la planificación, ejecución y evaluación de las políticas públicas de 

juventud. Esta perspectiva resulta fundamental para garantizar que los derechos 

reconocidos formalmente se traduzcan en igualdad real de oportunidades para el 

conjunto de la juventud navarra, atendiendo a la diversidad de trayectorias, contextos y 

condiciones de partida. 

 

4.2. Demandas compartidas en los tres ámbitos: una experiencia 
juvenil común con matices territoriales 
 

El análisis conjunto de las sesiones participativas desarrolladas en Pamplona, Tudela y 

Falces pone de manifiesto la existencia de una experiencia juvenil compartida, más allá 

de las diferencias territoriales. Las personas jóvenes expresan problemáticas distintas en 
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su forma, pero coincidentes en el fondo, vinculadas a la dificultad para desarrollar 

proyectos de vida autónomos y estables. 

Estas demandas no aparecen formuladas como peticiones sectoriales aisladas, sino 

como un discurso profundo y elaborado sobre las condiciones materiales, emocionales 

y relacionales de ser joven hoy en Navarra. 

 

4.2.1. La información como derecho habilitante (y su ausencia como 
barrera estructural) 
 

La falta de una información clara y accesible aparece como uno de los déficits más 

señalados en las tres sesiones. Las personas jóvenes no expresan tanto una ausencia 

absoluta de información, como una sensación de desorientación, de no saber “por 

dónde empezar” ni a quién dirigirse. 

Esta carencia se percibe como especialmente grave porque bloquea el acceso al resto de 

derechos: vivienda, empleo, ayudas, participación o servicios de apoyo. 

 

“No es que no haya ayudas, es que no sabemos cuáles son, ni si cumplimos los 

requisitos, ni dónde se miran. Al final te cansas antes de empezar.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

En los entornos rurales, esta dificultad se ve agravada por la menor presencia de servicios 

de información juvenil y por la dependencia de canales informales. 

 

“En el pueblo, si no conoces a alguien en el Ayuntamiento o así, o no tienes a quién 

preguntar, no te enteras de nada.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 

 

Desde esta perspectiva, la información aparece no solo como un servicio, sino como un 

derecho habilitador del resto de derechos y servicios, cuya ausencia genera desigualdad 

y exclusión en una época de “hipercomunicación” virtual. 

 

4.2.2. La burocracia como factor de desafección institucional 
 

De forma muy vinculada a la falta de información, la complejidad burocrática es señalada 

como uno de los principales factores de desafección hacia las políticas públicas. Las 
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personas jóvenes describen procedimientos largos, requisitos difíciles de entender y una 

sensación de asimetría entre la administración y quien intenta acceder a una ayuda, a 

un servicio o a impulsar una iniciativa. 

 

“Te piden que lo tengas todo claro antes de empezar: el proyecto, el presupuesto, 

cómo va a salir, … pero si supiéramos todo eso, igual no necesitaríamos la ayuda.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 

 

Esta percepción se acentúa en el ámbito del asociacionismo y la participación, donde se 

considera que los requisitos administrativos no están adaptados a la realidad juvenil. 

 

“Para pedir una subvención te piden casi lo mismo que a un ayuntamiento, pero 

nosotros no tenemos técnico ni sabemos hacerlo.” 

(Mujer joven, sesión de Tudela) 

 

Por lo tanto, la burocracia se vive no como una garantía, sino como una barrera 

estructural que expulsa a parte de la juventud del acceso a recursos públicos y no 

permite a los servicios públicos tener una interlocución con las personas jóvenes. 

 

4.2.3. Emancipación bloqueada y proyectos vitales sin desarrollar 
 

La dificultad para emanciparse aparece como una de las preocupaciones más reiteradas 

y con una fuerte carga emocional. Las personas jóvenes describen trayectorias vitales 

marcadas por la precariedad laboral, los salarios insuficientes y el encarecimiento de la 

vivienda, lo que retrasa o impide la autonomía residencial. 

 

“Nos dicen que nos independicemos, pero con lo que cobramos y lo que cuestan los 

pisos es imposible. Me veo viviendo con mis padres hasta…” 

(Hombre joven, sesión de Tudela) 

 

En el entorno rural, la emancipación presenta además dificultades específicas 

relacionadas con la rehabilitación de vivienda, la fiscalidad y la falta de alternativas 

públicas. 
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“Hay casas vacías, pero son muy viejas, algunas sin tejado o cayéndose… reformarlas es 

carísimo y luego encima te penalizan en el IRPF.” 

(Mujer joven, sesión de Falces) 

 

La emancipación no se plantea únicamente como una cuestión económica, sino como 

un derecho a iniciar un proyecto de vida propio, cuya negación prolongada genera 

frustración y dependencia.  

 

4.2.4. Salud mental y bienestar: un eje transversal invisibilizado 
 

La salud mental aparece como problemática juvenil de manera recurrente en las tres 

sesiones, tanto de forma explícita como implícita. Las personas jóvenes hablan de 

ansiedad, mucha presión, soledad y desgaste emocional, vinculándolo directamente a 

las condiciones materiales de vida y a la incertidumbre vital. 

 

“Nos dicen que tenemos muchas oportunidades, pero vivimos siempre con la 

sensación de no llegar a nada. Es insoportable…” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

En los entornos rurales, se añade la percepción de un abandono institucional en materia 

de salud mental. 

 

“En los pueblos la salud mental está olvidada… Parece que, si no estás en la ciudad, no 

existes, nadie te atiende… Y te da cosa irlo contando por ahí.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 

 

Más que problemas de salud mental, hay una referencia a la necesidad de mejorar el 

bienestar emocional de las personas jóvenes. Y no se demanda como un servicio aislado, 

sino como un enfoque transversal que atraviese empleo, vivienda, ocio, participación y 

relaciones sociales. 
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4.2.5. Participación: entre la voluntad de implicarse y la desmotivación 
acumulada 
 

Las personas jóvenes manifiestan interés por participar en la vida pública y contribuir a 

mejorar su entorno, pero expresan también un cansancio acumulado por experiencias 

participativas sin retorno visible. 

 

“Participamos, damos ideas… pero luego no sabemos qué pasa con todo eso.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

Esta percepción genera una desmotivación progresiva, no por falta de compromiso, sino 

por falta de credibilidad de los procesos. 

 

“Al final parece que participar es solo para cubrir el expediente.” 

(Hombre joven, sesión de Tudela) 

 

La demanda no es de más participación, sino de mejor participación, con capacidad real 

de incidencia, seguimiento y devolución. 

Junto a las demandas relacionadas con la participación presencial y los espacios 

formales, en las tres sesiones aparece de manera transversal la referencia a nuevas 

formas de participación juvenil vinculadas al uso de tecnologías digitales y redes sociales. 

Las personas jóvenes no plantean estas herramientas como sustitutas de los espacios 

presenciales, sino como canales complementarios, más accesibles, flexibles e integrados 

en su día a día. 

La participación digital se percibe como una oportunidad para reducir barreras de acceso 

(horarios, desplazamientos, formalidades); para facilitar la expresión de opiniones de 

jóvenes no organizados; y también para reforzar la continuidad de los procesos 

participativos más allá de momentos puntuales. 

 

“No todo el mundo puede venir a las reuniones, pero sí que podría opinar o votar algo 

desde el móvil si está bien explicado.” 

(Mujer joven, sesión de Tudela) 

 

Desde esta perspectiva, la juventud no demanda únicamente mejores espacios de 

participación, sino formatos más adaptados a sus prácticas comunicativas reales, donde 

la tecnología actúe como facilitadora y no como sustituta del vínculo comunitario. Esta 
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reflexión señala la necesidad de que las políticas de juventud integren de forma 

estratégica el uso de herramientas digitales y redes sociales como parte de un modelo 

híbrido de participación, combinando presencialidad, proximidad territorial y canales 

digitales accesibles. 

 

4.3. Dinámicas estructurales en la experiencia juvenil 
 

El análisis transversal permite identificar una serie de tensiones que atraviesan la 

relación de la juventud con las políticas públicas. A partir de las aportaciones recogidas 

en las tres sesiones participativas con jóvenes, el análisis que se desarrolla a 

continuación no se limita a describir demandas concretas, sino que identifica las 

principales dinámicas estructurales que atraviesan la experiencia juvenil y que 

condicionan la relación de las personas jóvenes con las políticas públicas, los recursos 

disponibles y las instituciones. 

 

4.3.1. Expectativas juveniles y ritmos institucionales: una brecha 
temporal estructural 
 

Las personas jóvenes demandan respuestas ágiles y adaptadas a una realidad cambiante, 

mientras que perciben a la administración como lenta y poco flexible. 

 

“Nuestra vida va muy rápido, pero las ayudas llegan tarde o cuando ya no las 

necesitas.” 

(Mujer joven, sesión de Tudela) 

 

Las aportaciones juveniles nos muestran una brecha persistente entre los ritmos vitales 

de la juventud y los tiempos de respuesta de las instituciones públicas, especialmente el 

Gobierno de Navarra. Esta brecha no se expresa únicamente como impaciencia o 

frustración puntual, sino como una desconexión estructural entre la velocidad con la que 

se toman decisiones en la vida cotidiana juvenil y la lentitud percibida de los 

procedimientos administrativos y políticos. 

Las personas jóvenes describen trayectorias marcadas por cambios rápidos en su 

empleo, formación, demanda de vivienda o en sus relaciones sociales y/o afectivo-

sexuales, que exigen respuestas ágiles y adaptables. Frente a ello, perciben a la 

administración como un sistema rígido, con plazos largos, procedimientos complejos y 

escasa capacidad de adaptación a situaciones cambiantes. 
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Esta desalineación temporal tiene efectos claros en la vida de las personas jóvenes. Por 

un lado, dificulta el acceso oportuno a ayudas y recursos. Por otro, genera la sensación 

de que las políticas públicas llegan tarde. Por ello, refuerza la percepción de que las 

instituciones no comprenden la realidad juvenil actual. 

Desde un punto de vista estructural, esta brecha no es solo un problema de gestión, sino 

un factor de desafección institucional. Cuando las respuestas públicas no se ajustan a los 

tiempos reales de la vida juvenil, se debilita la confianza en la capacidad de las políticas 

públicas para acompañar procesos vitales complejos, como la emancipación o la 

inserción laboral. 

Esta dinámica traslada la necesidad de revisar no solo los contenidos de las políticas de 

juventud, sino también sus lógicas de funcionamiento, incorporando mayor flexibilidad, 

anticipación y capacidad de adaptación a los contextos cambiantes en los que están 

instaladas las personas jóvenes actualmente. 

 

4.3.2. Centralización de recursos y equidad territorial: desigualdades 
en el acceso a derechos y servicios 
 

Especialmente fuera de Pamplona, se percibe que muchas oportunidades se concentran 

en la capital. 

 

“Todo está en Pamplona. Si vives fuera, siempre llegas tarde o mal.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 

 

Las aportaciones recogidas en las tres sesiones visibilizan que, aunque los derechos 

juveniles se reconocen formalmente de manera homogénea para todas las personas 

jóvenes, su ejercicio efectivo varía significativamente en función del territorio. La 

juventud percibe una concentración de recursos, servicios y oportunidades en 

determinados espacios, especialmente en Pamplona. frente a una menor disponibilidad 

en la Ribera y, de forma más acusada, en el medio rural. 

Esta centralización no se vive solo como una desigualdad de oferta de servicios, sino 

como una barrera estructural de acceso a derechos, que se manifiesta en los mayores 

desplazamientos necesarios para acceder a muchos recursos, una menor información 

disponible en el territorio y menos capacidad de influencia en los procesos de toma de 

decisiones. 

De esta manera, la desigualdad territorial aparece como un factor que condiciona las 

trayectorias juveniles, especialmente en ámbitos como el empleo, la formación 

especializada, la participación o el bienestar emocional. En los entornos no urbanos, esta 
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situación genera además una percepción de invisibilidad institucional y de menor 

prioridad política. 

Desde un punto de vista analítico, esta dinámica pone de relieve que la igualdad formal 

de derechos no garantiza la igualdad real de oportunidades. La juventud no cuestiona la 

existencia de determinados recursos en la capital, sino la ausencia de mecanismos 

compensadores que permitan un acceso equitativo desde todos los territorios, dando 

oportunidad a que la persona joven pueda vivir donde desee. 

Esta reflexión redunda en la necesidad de que la política de juventud incorpore la 

equidad territorial como criterio operativo y legislativo, adaptando el diseño y la 

implementación de medidas a contextos territoriales diferenciados. 

 

4.3.3. Discurso institucional y experiencia cotidiana: una brecha de 
credibilidad 
 

Existe una evidente confrontación entre los discursos institucionales y la vivencia diaria 

de la juventud. 

 

“En los papeles parece que todo funciona, pero luego en la vida real no es así.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

Una de las dinámicas más transversales identificadas en las aportaciones de las personas 

jóvenes participantes en este proceso es la existencia de una brecha entre el discurso 

institucional y la experiencia cotidiana de la juventud. Las personas jóvenes reconocen 

avances en el reconocimiento público de sus problemáticas, especialmente por parte de 

los ayuntamientos, pero perciben una distancia importante entre lo que se afirma en los 

documentos, estrategias o discursos políticos y lo que ocurre en la práctica. 

Esta brecha no se expresa como un rechazo frontal al discurso institucional, sino como 

una pérdida progresiva de credibilidad. La juventud no pone en duda la intención de las 

políticas públicas, pero sí su capacidad real para generar cambios tangibles en su vida 

diaria. 

Las consecuencias de esta dinámica son especialmente relevantes ya que se debilita la 

confianza en las instituciones, se reduce la motivación para participar en procesos 

públicos y se refuerza una actitud de escepticismo práctico hacia las políticas de 

juventud. 

Desde un punto de vista estructural, esta falta de credibilidad actúa como un elemento 

desmovilizador, que afecta tanto a la participación como al uso de recursos y programas 

existentes. Cuando el discurso institucional no se ve reflejado en la experiencia cotidiana 
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de las personas jóvenes, las políticas pierden capacidad de interpelación a este grupo 

etario. 

Con todo ello, se ve la importancia de alinear discurso, normativa y práctica 

administrativa, reforzando la coherencia entre lo que se anuncia y lo que se implementa. 

La futura Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional se sitúa, en este sentido, 

como una oportunidad para reducir esta brecha, siempre que vaya acompañada de 

mecanismos claros de seguimiento, evaluación y rendición de cuentas. 

 

4.4. Valores compartidos y principios implícitos en el discurso 
joven 
 

“No queremos privilegios, queremos condiciones normales para vivir.” 

(Hombre joven, sesión de Tudela) 

 

Más allá de las demandas concretas expresadas en las sesiones participativas realizadas, 

el análisis de las aportaciones que han hecho las personas jóvenes nos permite 

identificar una serie de valores y principios implícitos que atraviesan sus discursos en los 

tres territorios. Estos valores no aparecen formulados en términos normativos, pero 

configuran un marco de expectativas compartido sobre cómo deberían orientarse las 

políticas públicas de juventud, a tener en cuenta en la elaboración de la futura Ley Foral 

de Juventud y Justicia Intergeneracional. 

Estas reivindicaciones van dirigidas a tener la posibilidad de desarrollar proyectos de vida 

autónomos y estables en condiciones comparables a las de generaciones anteriores. 

 

4.4.1. Utilidad real de las políticas públicas frente a enfoques 
declarativos 
 

Uno de los elementos más repetidos en el discurso joven es la exigida utilidad real de las 

políticas públicas. Las personas jóvenes no cuestionan la importancia de marcos 

estratégicos, leyes o planes, pero sí ponen el acento en su capacidad efectiva para 

generar cambios reales en su vida cotidiana. 

La utilidad se define aquí en términos muy concretos como el acceso real a recursos; 

mejoras perceptibles en empleo, vivienda o bienestar; y un acompañamiento efectivo 

en los momentos de transición de sus vidas. 

La juventud valora más las políticas que “funcionan” que aquellas que “están bien 

formuladas”. Este enfoque más pragmático implica un cierto desinterés por la política, 
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pero sobre todo supone una elevada exigencia de coherencia entre discurso y práctica 

institucionales. 

Esta reivindicación está relacionada con la demanda de evaluación y seguimiento, no 

como un mero ejercicio técnico, sino como la garantía de que las políticas públicas 

cumplen su función social para la juventud navarra. 

4.4.2. Participación real: corresponsabilidad y retorno 
 

La participación juvenil es valorada por un criterio utilitarista: participar debe servir para 

algo. Las personas jóvenes no rechazan su implicación en procesos participativos, pero 

se muestran más partidarias por aquellos procesos en los que existe un retorno visible y 

una conexión directa con decisiones concretas. 

Se plantea que la participación esté vinculada a la corresponsabilidad: las personas 

jóvenes están dispuestas a implicarse más si perciben que sus aportaciones son tenidas 

en cuenta y que pueden evaluar la trazabilidad entre lo expresado y lo decidido. 

La ausencia de retorno en muchos de los procesos participativos en los que han 

participado genera bastante frustración, pero además debilita la confianza en las 

instituciones entre el conjunto de personas jóvenes y reduce su disposición futura a 

participar. En este sentido, la participación sin efectos se percibe como un ejercicio vacío, 

más cercano a un cumplimiento formal que a la democracia real. 

Por ello, la participación juvenil debe diseñarse como un proceso bidireccional, en el que 

escuchar y devolver información tengan el mismo peso. 

 

4.4.3. Equidad territorial y justicia social como condiciones de igualdad 
 

Otro de los temas compartidos en todas las sesiones participativas es la equidad 

territorial, entendida como garantía de igualdad real de oportunidades para las personas 

jóvenes con independencia de su lugar de residencia. 

Las personas jóvenes no reclaman tanto que todos los territorios tengan exactamente 

los mismos recursos, sino que vivir fuera de los núcleos urbanos más grandes no suponga 

una desventaja estructural en el acceso a derechos, servicios y oportunidades. 

Este valor se articula en torno a una visión más amplia de justicia social, que incluye el 

acceso equitativo a vivienda y empleo, la disponibilidad de servicios de apoyo, así como 

la posibilidad de participar en asuntos que les incumban desde cualquier territorio en 

condiciones de igualdad. 

La juventud, por tanto, incorpora una lectura muy clara de las desigualdades 

estructurales y demanda políticas capaces de compensarlas de forma activa. 
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4.4.4. Acompañamiento institucional frente a lógicas excluyentes 
 

Las aportaciones realizadas también revelan una preferencia clara por modelos de 

política pública basados en el acompañamiento, frente a enfoques percibidos como 

excesivamente normativos, punitivos o excluyentes. 

Las personas jóvenes demandan que las instituciones orienten, faciliten y acompañen 

procesos complejos como la emancipación, la inserción laboral o la participación. 

Esta idea se expresa especialmente en relación con la burocracia, donde se percibe una 

asimetría de poder entre la administración y las personas jóvenes. Frente a ello, se 

reclama una administración más accesible, comprensible y cercana. 

El acompañamiento aparece como un principio fundamental para reducir desigualdades 

indirectas y garantizar el ejercicio efectivo de derechos por parte de las personas 

jóvenes. 

 

4.4.5. Justicia intergeneracional y legitimidad del contrato social 
 

Por último, el discurso trasladado por las personas jóvenes incorpora de forma implícita 

un fuerte componente de justicia intergeneracional. La juventud compara sus 

condiciones de vida con las de generaciones anteriores y expresan una sensación de 

pérdida de oportunidades, especialmente en relación con la emancipación y la 

estabilidad vital. 

Este planteamiento se articula más como una demanda de equidad y coherencia del 

contrato social que se persigue que como una confrontación generacional. La juventud 

reclama que el esfuerzo, la formación y la implicación social que tienen tengan una 

traducción razonable en condiciones de vida dignas. 

Para las personas jóvenes consultadas, las políticas dirigidas a ellas deberían basarse en 

mecanismos de equilibrio intergeneracional, necesarios para sostener la cohesión social 

a medio y largo plazo. 

Por todo ello, se ratifica la idea de que la futura Ley Foral de Juventud y Justicia 

Intergeneracional no debe entenderse únicamente como un texto normativo, sino como 

una herramienta para reconstruir la relación entre la juventud navarra y sus 

instituciones, basada en la confianza, la corresponsabilidad y la coherencia entre 

discurso y práctica realizados por los poderes públicos. 
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5. Aportaciones organizadas por títulos y capítulos 
del Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia 
Intergeneracional 
 

En este punto se recogen las aportaciones juveniles expresadas en las sesiones 

participativas, ordenadas en base a la estructura del Anteproyecto de Ley Foral de 

Juventud y Justicia Intergeneracional, profundizando en los factores estructurales que 

explican dichas aportaciones y en su significado para el diseño y la implementación de 

las políticas públicas de juventud en Navarra. 

No hemos recogido las aportaciones como una lista de demandas sectoriales al uso. El 

análisis realizado se corresponde con la expresión de una relación más estructural entre 

juventud, instituciones y condiciones de vida, que la futura ley tiene la oportunidad de 

reequilibrar. 

 

5.1. Derechos, principios y reconocimiento de la juventud como 
sujeto político 
 

“No queremos que decidan por nosotros pensando que es por nuestro bien. No basta 

con hacer una reunión como esta. Queremos estar en la mesa cuando se decide.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

La insistencia de las personas jóvenes en su reconocimiento como sujeto político traslada 

un conflicto de fondo entre el marco normativo existente y la experiencia real de la 

juventud. Se reivindica cómo se distribuye el poder de decisión en el diseño de las 

políticas públicas y qué papel le corresponde. 

El análisis de las aportaciones nos señala que la juventud percibe que, aunque se habla 

cada vez más de derechos de la juventud, estos siguen teniendo un carácter débil o 

condicionado: dependen del territorio, de las circunstancias políticas o de la 

disponibilidad presupuestaria (esto se da especialmente en el ámbito municipal). Esta 

percepción se vive como una sensación de provisionalidad permanente, incompatible 

con la construcción de proyectos de vida estables. 

Desde un punto de vista estructural, esta demanda traslada la necesidad de que la nueva 

ley avance desde un modelo declarativo hacia un modelo más garantista, donde los 

principios se planteen como criterios obligatorios de actuación para el conjunto de las 

administraciones públicas. 
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La cuestión del tramo de edad aparece aquí como un síntoma claro de esta desconexión 

entre norma y realidad social. Situar el límite de la etapa juvenil en los 30 años se 

considera un error. El retraso de la emancipación no es una elección individual, sino un 

fenómeno estructural que deja a una parte significativa de la juventud fuera de los 

marcos de protección y apoyo justo en el momento en que más los necesita. 

Las aportaciones juveniles refuerzan la idea de que la nueva ley debe reconocer la 

diversidad de trayectorias juveniles y adaptar sus mecanismos de apoyo a los tiempos 

reales de la vida, evitando enfoques rígidos que generan exclusión indirecta. 

 

5.2. Participación juvenil y gobernanza: de la arquitectura 
institucional a la experiencia real 

 

“No queremos más reuniones si luego no cambia nada.” 

(Hombre joven, sesión de Tudela) 

 

Las aportaciones recogidas en materia de participación juvenil ponen de manifiesto las 

diferencias entre el diseño institucional de la participación formal y su vivencia práctica 

entre las personas jóvenes. Aunque existen espacios, órganos y procesos, la juventud no 

percibe que estos tengan capacidad real de influir en las decisiones públicas. 

El problema identificado está dirigido hacia la sensación de baja eficacia percibida en los 

procesos participativos que se ponen en marcha. La repetición de procesos sin 

devolución ni impacto visible genera una forma de cansancio participativo que implica 

desinterés, como herramienta defensiva ante la sensación de inutilidad que se tiene. 

Desde un punto de vista sociopolítico, esta situación es especialmente relevante, ya que 

traslada que una participación sin efectos reales puede resultar más desmovilizadora 

que la ausencia de participación. La juventud no demanda participar en todo, sino 

participar donde tenga sentido y donde verdaderamente se pueda, con objetivos claros 

y consecuencias visibles. 

Las aportaciones de las personas jóvenes también evidencian una desigualdad 

participativa territorial y social. La juventud organizada, urbana y con mayor capital 

social tiene más facilidades para acceder a los espacios participativos existentes, 

mientras que jóvenes no organizados o del medio rural se quedan infrarrepresentados, 

por falta de estructura o por falta de información. 

Se traslada, por tanto, la necesidad de que la nueva ley no se limite a crear órganos, sino 

que establezca garantías reales de incidencia, mecanismos de retorno obligatorios y 

formas de participación adaptadas a las diferentes realidades juveniles. La gobernanza 

participativa, desde esta perspectiva, se convierte en una condición de profundización 

democrática, puesta en cuestión actualmente por determinadas ideologías. 
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5.3. Empleo, formación y autonomía económica: precariedad 
como factor estructurador 

 

“Hacemos prácticas gratis, con una responsabilidad como cualquier otra trabajadora, 

pero sin derechos, sin futuro.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

El empleo aparece en las aportaciones juveniles como el principal factor estructurante 

de la desigualdad generacional. La precariedad laboral no se vive como una fase 

transitoria, sino como una condición prolongada en el tiempo que condiciona el conjunto 

del ciclo vital de la juventud navarra. 

Desde un punto de vista analítico, la precariedad actúa como un efecto dominó: impide 

la emancipación residencial, deteriora la salud mental, limita la participación social y 

debilita el arraigo territorial. La juventud no separa estos ámbitos, los vive como un 

sistema interconectado. 

Las aportaciones realizadas ponen de manifiesto una percepción de desajuste entre el 

sistema formativo y el mercado laboral, tanto en el ámbito universitario como en la 

Formación Profesional. La falta de itinerarios claros de transición al empleo genera 

frustración y sensación de desaprovechamiento de todo el esfuerzo formativo realizado. 

Especialmente en la Ribera y en el medio rural, la cuestión del empleo se vincula además 

a la estructura productiva del territorio. La juventud percibe oportunidades potenciales, 

que señalan que no son aprovechadas; pero, además, se ponen de manifiesto problemas 

claros en términos de estabilidad, diversidad de sectores y condiciones laborales. 

Se traslada la idea de que las políticas de empleo juvenil no pueden abordarse de forma 

aislada desde el ámbito de juventud, sino que requieren una transversalidad real con 

otros departamentos como educación, industria, desarrollo territorial y vivienda. La 

futura ley, desde esta perspectiva, debe actuar como marco de coordinación y exigencia 

al conjunto del Gobierno de Navarra y, en la medida de sus competencias, también hacia 

los ayuntamientos. 

 

5.4. Vivienda y emancipación juvenil: bloqueo sistémico y 
desigualdad territorial 
 

“Nos piden que seamos autónomas, pero no nos dejan serlo.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 
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La vivienda aparece como el principal cuello de botella del proceso de emancipación, y 

su análisis traslada un problema de carácter sistémico. Las personas jóvenes no perciben 

la dificultad de acceso a la vivienda como una coyuntura, sino como una barrera 

estructural sostenida en el tiempo. No ven la salida. 

En el ámbito urbano, el encarecimiento del alquiler y la inseguridad de los contratos que 

se ofrecen a las personas jóvenes generan trayectorias residenciales muy inestables. En 

la Ribera, se percibe una insuficiencia de oferta pública y mecanismos de apoyo 

específicos. Por su parte, en el medio rural, el problema se traslada como una paradoja 

habitacional: existen viviendas vacías, pero sin condiciones reales de acceso para la 

juventud. 

Desde un punto de vista más estructural, la vivienda actúa como un filtro de exclusión 

generacional que penaliza especialmente a quienes no cuentan con apoyo familiar o 

patrimonio previo. Esta situación pone en cuestión el principio de igualdad de 

oportunidades y refuerza la dependencia intergeneracional. 

Las aportaciones realizadas en el proceso por las personas jóvenes trasladan la 

necesidad de que la emancipación sea entendida como un proceso integral, que 

combine vivienda, empleo, fiscalidad y acompañamiento, y no como una suma de 

ayudas aisladas. La nueva ley, en este sentido, puede jugar un papel determinante como 

marco de reconocimiento y coordinación de este enfoque integral. 

 

5.5. Salud, bienestar y cuidados: malestar juvenil como fenómeno 
social 
 

“Hablar de salud mental se habla mucho, y eso está bien… pero luego no hay citas ni 

recursos.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

El malestar emocional expresado por la juventud no puede interpretarse únicamente en 

clave individual o clínica. Las aportaciones realizadas demuestran que la salud mental 

está profundamente vinculada a las condiciones materiales de vida, a la incertidumbre 

y a la falta de expectativas de futuro. 

Del análisis se desprende que la salud mental actúa como un indicador temprano de 

fallos estructurales en el sistema de políticas públicas que afectan con especial gravedad 

a las personas jóvenes. La ansiedad, la frustración o la soledad no aparecen 

desconectadas del empleo, la vivienda o la participación, sino como consecuencias 

directas de estos ámbitos. 
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La desigualdad territorial en el acceso a recursos de salud mental multiplica esta 

percepción de abandono, especialmente en el medio rural, donde la escasez de servicios 

genera una doble vulnerabilidad: menor oferta y mayor estigmatización. 

Las aportaciones juveniles durante este proceso trasladan la necesidad de “des-

medicalizar” parcialmente el abordaje del bienestar emocional, incorporando enfoques 

preventivos, comunitarios y de acompañamiento, en los que juventud, salud, educación 

y servicios sociales actúen de forma coordinada. La nueva ley puede contribuir a 

desarrollar este enfoque transversal y preventivo, que se demanda mayoritariamente 

por las personas jóvenes consultadas. 

 

5.6. Ocio, deporte y cultura comunitaria: espacios de socialización, 
bienestar y arraigo juvenil 
 

“Parece que cuando se habla de jóvenes solo se piensa en salir de fiesta, y no todos 

vivimos eso igual.” 

(Mujer joven, sesión de Tudela) 

 

Las personas jóvenes ponen de manifiesto que el ocio, el deporte y la cultura constituyen 

un ámbito fundamental de su vida, como empleo del tiempo libre y como espacio de 

socialización, construcción de su identidad, bienestar emocional y vinculación 

comunitaria. Sin embargo, la juventud percibe que este ámbito sigue siendo tratado 

desde enfoques reduccionistas o secundarios dentro de las políticas públicas. 

No se reclama la realización de más actividades, se demanda un modelo más amplio y 

diverso, capaz de reconocer la pluralidad de intereses, ritmos y formas de emplear su 

tiempo libre que tienen las personas jóvenes. 

Asimismo, se señala que, así como el resto de los aspectos reivindicados afectan a otras 

diferentes áreas administrativas y se requiere de políticas transversales coordinadas; en 

el ámbito del ocio, el deporte y la cultura, la competencia casi siempre recae en los 

responsables de las políticas de juventud, por lo que se pueden tomar medidas directas 

y rápidas. 

 

5.6.1. Ocio juvenil más allá del modelo festivo y del consumo 
 

“Si no te gusta salir de noche o beber, parece que no hay ocio para ti.” 

(Hombre joven, sesión de Pamplona) 
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Una de las críticas más reiteradas en las tres sesiones es la identificación casi exclusiva 

del ocio juvenil con la fiesta nocturna y el consumo de ese tipo de ocio, especialmente 

en determinados contextos urbanos y festivos. Las personas jóvenes cuestionan que ese 

tipo de ocio se haya convertido en la opción dominante y, en algunos casos, casi única. 

Las consecuencias de esta situación provocan la invisibilización de jóvenes con otros 

intereses, la limitación de oportunidades de socialización alternativa y el refuerzo de 

dinámicas de exclusión para quienes no se identifican con estos espacios. 

Desde un punto de vista sociológico, el ocio cumple una función fundamental en la 

construcción de redes sociales, la experimentación identitaria y el bienestar emocional. 

Cuando el modelo de ocio es unidireccional, estas funciones se ven empobrecidas, 

aumentando el riesgo de aislamiento o desconexión comunitaria. 

La juventud reclama, por eso, un ocio diversificado, accesible y no estigmatizado, que 

incluya propuestas creativas, formativas, comunitarias y de encuentro informal, 

especialmente relevantes en etapas de transición vital, como es el caso de la 

adolescencia. 

 

5.6.2. Deporte como espacio de bienestar, relación y prevención 
 

“El deporte no es solo competir; para muchas es la forma que tenemos de desconectar 

y estar con gente.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

El deporte aparece en las aportaciones juveniles recogidas como un recurso 

fundamental de bienestar físico y emocional, así como un espacio fundamental de 

relación social. Sin embargo, muchas personas jóvenes perciben que la oferta deportiva 

sigue estando excesivamente centrada en modelos competitivos, estructuras federadas 

y exigencias de rendimiento que no se ajustan a su realidad. 

Esta situación deja fuera a una parte significativa de la juventud que busca el deporte 

como una actividad recreativa, un espacio de cuidado de la salud o una herramienta de 

socialización no competitiva. 

 

“En el pueblo, si no estás en el equipo de fútbol, muchas veces no sabes dónde hacer 

deporte.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 
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En el medio rural, además, se señalan limitaciones específicas relacionadas con la falta 

de infraestructuras, horarios reducidos o dependencia del transporte, lo que restringe el 

acceso regular a la práctica deportiva. 

Desde una perspectiva de política pública, estas aportaciones refuerzan la necesidad de 

entender el deporte como política de salud, prevención y cohesión social, y no 

únicamente como ámbito competitivo. 

 

5.6.3. Cultura juvenil y creación: expresión, reconocimiento y 
participación 
 

“Nos gustaría hacer cosas culturales, pero muchas veces no hay ni un espacio ni 

tenemos apoyo de nadie.” 

(Mujer joven, sesión de Tudela) 

 

La cultura es valorada por la juventud, tanto en su dimensión de consumo cultural como, 

sobre todo, en su faceta de creación y expresión propia. Las personas jóvenes muestran 

interés por iniciativas relacionadas con la música, las artes escénicas, lo audiovisual, la 

escritura o la cultura digital, pero perciben dificultades para acceder a espacios, recursos 

y acompañamiento. 

Estas carencias se viven con especial intensidad fuera de Pamplona, donde la 

programación cultural juvenil es más escasa y las oportunidades de visibilización son 

mucho más limitadas. 

 

“En los pueblos, si quieres hacer algo cultural, casi siempre tienes que hacerlo por tu 

cuenta.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 

 

La cultura cumple una función fundamental en la etapa juvenil como expresión de 

malestares y aspiraciones, como construcción de identidad colectiva y como 

participación simbólica en la vida pública. 

Las aportaciones juveniles recogidas en torno al tema cultural apuntan a la necesidad de 

políticas culturales que reconozcan a la juventud no solo como público, sino como agente 

creador, facilitando espacios, recursos y circuitos de apoyo para su expresión. 
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5.6.4. Espacios juveniles y dimensión comunitaria del ocio, el deporte y 
la cultura 
 

“Más que actividades, que se organizan sin mucho sentido, lo que necesitamos son 

sitios donde poder estar y organizar cosas.” 

(Mujer joven, sesión de Tudela) 

 

De manera transversal, las personas jóvenes subrayan la importancia de contar con 

espacios juveniles de referencia, entendidos no solo como infraestructuras físicas, sino 

como lugares de encuentro, socialización y autorganización. 

Estos espacios se valoran especialmente si permiten usos flexibles, si están pensados 

para favorecer las iniciativas juveniles y si están acompañados por figuras de apoyo sin 

exceso de control. 

En el medio rural, la ausencia de este tipo de espacios se vive como un factor de 

empobrecimiento de la vida comunitaria y de desconexión juvenil. 

Por todo ello, el ocio, el deporte y la cultura no se conciben como ámbitos aislados, sino 

como pilares de la vida comunitaria juvenil, con un fuerte potencial preventivo en 

términos de bienestar emocional, cohesión social y arraigo local. 

 

5.7. Medioambiente, ruralidad y territorio: compromiso 
condicionado por oportunidades reales 
 

“Queremos cuidar el entorno, claro…, pero también poder vivir aquí.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 

 

La juventud expresa una fuerte conciencia ambiental y un deseo claro de implicarse en 

la sostenibilidad del territorio. Sin embargo, este compromiso aparece condicionado por 

la falta de oportunidades reales de arraigo, especialmente en el medio rural. 

Desde un punto de vista estructural, el discurso ambiental pierde credibilidad cuando no 

se acompaña de políticas que permitan a la juventud desarrollar proyectos de vida 

viables en el ámbito local: empleo, vivienda, movilidad y conectividad digital. 

Las aportaciones realizadas nos trasladan cómo la juventud no entiende el 

medioambiente como un ámbito aislado, sino como parte de un modelo integral de 

desarrollo territorial. La nueva Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional, desde 

esta perspectiva, puede actuar como marco que conecte juventud, sostenibilidad y 

cohesión territorial, evitando enfoques fragmentados. 
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6. Lectura territorial de las aportaciones juveniles 
 

La lectura territorial comparada de las aportaciones juveniles permite comprender cómo 

las problemáticas estructurales compartidas por la juventud navarra se expresan de 

manera diferente en función del contexto territorial. Pamplona, Tudela y Falces no 

representan únicamente tres localizaciones geográficas, sino tres ecosistemas juveniles 

diferenciados, condicionados por la estructura productiva, la oferta de servicios, la 

densidad poblacional y el grado de centralidad territorial. 

El objetivo de este apartado es identificar patrones diferenciados de desigualdad y 

oportunidad, fundamentales para establecer una correcta implementación de la futura 

Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional desde un enfoque de equidad 

territorial. 

 

6.1. Pamplona: oportunidades concentradas y precariedad 
invisibilizada 

 

“En Pamplona hay más cosas, pero eso no significa que sea más fácil vivir.” 

(Mujer joven, sesión de Pamplona) 

 

Las aportaciones recogidas en el encuentro joven de Pamplona reflejan una 

contradicción: la capital concentra recursos, servicios y oportunidades, pero también 

intensifica determinadas formas de precariedad juvenil que quedan parcialmente 

invisibilizadas por esa misma concentración. 

Las personas jóvenes participantes en la sesión identifican a Pamplona como un espacio 

con mayor acceso a la formación universitaria, a más recursos culturales, a servicios 

especializados de todo tipo y a canales de información institucional más cercanos. 

Sin embargo, esta mayor disponibilidad no se traduce necesariamente en mejores 

condiciones de vida. Por el contrario, aparece con fuerza una experiencia de 

competencia elevada, precarización laboral y dificultad extrema de acceso a la vivienda, 

especialmente en el mercado del alquiler. 

A nivel estructural, Pamplona actúa como territorio de atracción, pero también como 

espacio donde se agudizan las desigualdades generacionales. La abundancia de prácticas 

no remuneradas, la sobrecualificación y la inestabilidad laboral configuran trayectorias 

vitales prolongadas de dependencia, incluso entre jóvenes con alto nivel formativo. 

Asimismo, la salud mental aparece como una problemática central, vinculada a la 

presión por cumplir expectativas académicas y laborales, a la incertidumbre vital y a la 
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dificultad para proyectar un futuro autónomo. Esta realidad vivida por las personas 

jóvenes pone en cuestión la idea de que la concentración de recursos sea suficiente para 

solucionar los problemas si no va acompañada de condiciones reales de acceso y 

sostenibilidad. 

En cuanto a la participación juvenil, Pamplona ofrece más espacios formales de llevarla 

a cabo, pero también genera una percepción de saturación participativa, donde la 

multiplicación de foros no siempre se traduce en mayor incidencia real. 

Pamplona, por tanto, no representa tanto un modelo a replicar como un territorio donde 

la futura ley debe actuar para corregir efectos no deseados, especialmente en vivienda, 

empleo juvenil y bienestar emocional. 

 

6.2. Tudela y la Ribera: potencial productivo y brecha de 
oportunidades 

 

“Aquí hay bastante industria, pero no siempre futuro para los jóvenes.” 

(Hombre joven, sesión de Tudela) 

 

Las aportaciones recogidas en el encuentro joven de Tudela trasladan la imagen de un 

territorio con un potencial productivo claro, especialmente vinculado a la industria y a la 

Formación Profesional, pero también con una percepción de desventaja estructural 

respecto a la Comarca de Pamplona. 

La juventud de la Ribera identifica oportunidades laborales vinculadas al tejido 

industrial, pero denuncia la falta de itinerarios claros y estables de inserción juvenil, así 

como una menor diversificación de sectores productivos. Esta situación genera 

trayectorias de empleo temprano, pero frecuentemente marcadas por la temporalidad, 

la rotación, los bajos salarios y otras condiciones laborales poco atractivas a medio plazo. 

En el ámbito de la vivienda, Tudela aparece como un territorio con precios más 

accesibles que Pamplona, pero con limitaciones en la oferta pública y en las ayudas 

específicas para la emancipación juvenil, lo que dificulta, junto con el problema laboral, 

la fijación de población joven. 

La juventud ribera también expresa una sensación de desigualdad territorial en el acceso 

a recursos, servicios y programas, percibiendo que muchas iniciativas se diseñan desde 

una lógica centralizada dentro de la propia Ribera que no siempre se adapta a la realidad 

local entre Tudela y el resto de municipios. 

En relación con el ocio, la cultura y el deporte, las personas participantes identifican una 

carencia de infraestructuras y de programación juvenil estable en toda la Ribera, lo que 
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incrementa la percepción de abandono que sienten como jóvenes y limita las 

oportunidades de socialización no asociadas al consumo. 

A nivel normativo, se reivindica a la Ribera como un territorio donde la futura Ley Foral 

de Juventud y Justicia Intergeneracional puede desempeñar un papel importante para 

reforzar la equidad territorial a nivel de toda Navarra, impulsar políticas de empleo 

juvenil adaptadas al tejido productivo comarcal y garantizar un acceso equilibrado a 

recursos y servicios juveniles, estableciendo una cartera de servicios mínimos que deban 

prestarse en todos los municipios o comarcas. 

 

6.3. El entorno rural: arraigo condicionado y desigualdad silenciosa 
 

“En el pueblo, si no tienes coche o no conoces a alguien, estás fuera de todo.” 

(Hombre joven, sesión de Falces) 

 

Las aportaciones recogidas en el encuentro joven de Falces y el entorno rural de la Zona 

Media y Ribera Estellesa ponen de manifiesto una forma específica de desigualdad 

juvenil, caracterizada por su baja visibilidad institucional, pero por un alto impacto en la 

vida cotidiana. 

La juventud rural participante en este encuentro (proveniente de Falces, Peralta, 

Marcilla, Lerín, Allo y Miranda de Arga) expresa un fuerte sentimiento de pertenencia a 

sus respectivos pueblos y un deseo claro de permanecer en ellos, pero identifica una 

serie de condiciones estructurales que dificultan el arraigo: escasez de empleo 

diversificado, dificultades de acceso a vivienda (especialmente a la rehabilitable), 

movilidad limitada y déficits de conectividad digital. 

A diferencia del entorno urbano, donde la precariedad es visible y compartida, en el 

medio rural esta se vive de forma más individualizada, lo que visibiliza situaciones de 

aislamiento y soledad juvenil. 

La falta de servicios de información juvenil y de acompañamiento técnico se señala como 

un factor añadido de exclusión indirecta. El acceso a ayudas, programas o iniciativas 

depende en gran medida del conocimiento informal y de las redes personales, lo que 

genera desigualdad entre jóvenes del mismo territorio. 

En cuanto a la participación social, la juventud rural encuentra más barreras para 

implicarse en espacios formales, tanto por cuestiones logísticas como por la percepción 

de que las decisiones se toman lejos del territorio. Además, el nivel de participación se 

ve muy influenciada por la cultura existente en cada municipio. Así, las personas jóvenes 

de municipios con mayor trayectoria en cultura participativa, como Falces o Lerín, 

muestran mayor implicación, frente al resto donde no existe ese grado de profundización 

democrática en sus localidades. 
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Por todo ello, el medio rural muestra que la igualdad formal de derechos no garantiza la 

igualdad real de oportunidades. La futura Ley Foral de Juventud y Justicia 

Intergeneracional debe tener capacidad para reconocer estas desigualdades silenciosas 

y articular respuestas diferenciadas, con mecanismos de discriminación positiva hacia 

aquellas personas jóvenes con mayor dificultad en el acceso a servicios y derechos por 

criterios territoriales. 

 

6.4. Comparativa transversal: desigualdad territorial como eje de 
implementación 
 

La comparación entre los debates y las aportaciones de los encuentros jóvenes 

celebrados en Pamplona, Tudela y Falces nos permite identificar un patrón común a 

todos ellos: las problemáticas juveniles son compartidas, pero la capacidad de 

afrontarlas cambia significativamente según el territorio. 

De forma resumida, en Pamplona, el reto es corregir los efectos de la centralidad y la 

competencia. En la Ribera, se debería convertir el potencial productivo existente en 

oportunidades juveniles estables. Y en el medio rural, la prioridad es garantizar 

condiciones mínimas de acceso a derechos y servicios para todas las personas jóvenes. 

En base a ello, la futura Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional debe 

incorporar la equidad territorial como principio operativo, no solo como declaración. La 

implementación homogénea de políticas en contextos desiguales corre el riesgo de 

reproducir o intensificar las desigualdades existentes. 

Desde esta perspectiva, la ley puede actuar como un marco que obligue a adaptar 

políticas a contextos territoriales diferenciados, a reforzar la coordinación 

interadministrativa (Gobierno de Navarra y ayuntamientos) y a garantizar unos mínimos 

comunes de derechos y servicios juveniles en todo el territorio. 
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7. Lectura jurídico-política de las propuestas jóvenes 
 

La lectura jurídico-política de las aportaciones juveniles recogidas en los tres encuentros 

realizados en este proceso participativo permite valorar en qué medida el Anteproyecto 

de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional responde a las preocupaciones 

expresadas por la juventud navarra, así como identificar ámbitos de refuerzo, 

modificación o desarrollo posterior. 

Este apartado pretende situar la voz juvenil en relación con el marco normativo 

propuesto, diferenciando claramente entre aquellas aportaciones que refuerzan y 

legitiman el contenido del anteproyecto; aquellas otras que proponen matizar, modificar 

o desarrollar determinados enfoques; y el resto de aportaciones que, por su naturaleza, 

no deben incorporarse directamente a una ley, pero sí orientar su desarrollo 

reglamentario, programático o presupuestario. 

Así, este informe, además de recoger y analizar las propuestas de la juventud navarra, 

también pretende actuar como puente entre la experiencia juvenil y la discusión 

legislativa, reforzando la coherencia entre participación, norma y su implementación. 

 

7.1. Aportaciones que refuerzan el contenido del anteproyecto 
 

Una parte importante de las aportaciones recogidas en las sesiones participativas con 

personas jóvenes confirma los principios, enfoques y prioridades recogidos en el 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional. 

Juventud como sujeto de derechos y actor del presente. Las demandas de 

reconocimiento del colectivo joven navarro como sujeto político validan de manera 

directa el enfoque que tiene el anteproyecto, ya que sitúa a la juventud como ciudadanía 

activa y no como un colectivo asistencial. La insistencia en participar en la toma de 

decisiones, y no únicamente en procesos consultivos, legitima la apuesta normativa por 

una participación estructural y permanente. 

Centralidad de la participación juvenil. Las aportaciones realizadas por las personas 

jóvenes apoyan la pertinencia de dotar de mayor peso a los órganos y mecanismos de 

participación juvenil recogidos en la propuesta del texto legal debatido. La juventud 

demanda la consolidación y la efectividad de estos mecanismos, lo que supone todo un 

reto su inclusión como elementos centrales del sistema de gobernanza juvenil que se 

propone en el texto normativo. 

Enfoque transversal de las políticas de juventud. El análisis de las propuestas 

presentadas en lase sesiones participativas confirma que las políticas de juventud no 

pueden limitarse a un único ámbito sectorial. La interrelación constante entre empleo, 

vivienda, salud, ocio, movilidad y participación refuerza la lógica del anteproyecto al 
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situar a la juventud como una política transversal que afecta al conjunto del Gobierno de 

Navarra y, en el ámbito de sus competencias, a las entidades locales. 

Justicia intergeneracional y mirada de futuro. Las aportaciones juveniles recogidas 

conectan de forma directa con el enfoque de justicia intergeneracional incorporado al 

anteproyecto. La preocupación por la sostenibilidad del territorio, las condiciones de 

vida futuras y la equidad entre generaciones refuerzan este enfoque como eje normativo 

pertinente y socialmente legitimado por sus personas destinatarias. 

 

7.2. Aportaciones que modifican el enfoque del anteproyecto 
 

Junto a los elementos que refuerzan el texto legal, las aportaciones juveniles también 

introducen propuestas que, no cuestionando el contenido del anteproyecto, invitan a 

reforzar determinados enfoques, modificar algunos planteamientos o a concretar más 

su alcance. 

De los principios a las garantías efectivas. Las personas jóvenes han trasladado una 

valoración positiva por la inclusión de principios ambiciosos, pero expresan dudas sobre 

su efectividad real si no se traducen en obligaciones claras de implementación, 

financiación y evaluación por parte de los poderes públicos. Esta reflexión, ampliamente 

expresada, traslada la importancia de que la nueva ley no se perciba únicamente como 

un marco declarativo, sino como un instrumento con capacidad de generar cambios 

concretos y efectivos que puedan valorarse directamente por las propias personas 

jóvenes a través de una devolución periódica de los avances que se produzcan. 

Participación con incidencia y retorno. Las aportaciones realizadas por las personas 

jóvenes en las sesiones llevadas a cabo añaden que la participación solo resultará 

efectiva cuando tenga un retorno visible. Este planteamiento obliga a reforzar, en el 

desarrollo de la nueva ley, mecanismos que aseguren la devolución sistemática de 

resultados y la trazabilidad de las aportaciones realizadas por las personas jóvenes. La 

juventud navarra mantiene un considerable cuestionamiento de sus instituciones. 

Solamente mediante el refuerzo de estos mecanismos de devolución y validación de 

resultados de las políticas públicas dirigidas a la juventud se podrá ir recuperando la 

legitimidad institucional que hoy no se da. 

Reconocimiento de la diversidad territorial. Aunque el anteproyecto incorpora la 

equidad territorial como un principio, las aportaciones realizadas por las personas 

jóvenes, especialmente en los encuentros de la Ribera y del entorno rural, señalan que 

este enfoque debería concretarse especialmente en la implementación de las medidas 

legales contempladas. Las desigualdades entre Pamplona, su Comarca y el resto de 

poblaciones de Navarra requieren respuestas diferenciadas para evitar que una 

aplicación homogénea reproduzca las brechas que hoy por hoy existen. El 

establecimiento de una cartera de servicios de juventud, que se aseguraran en todo el 
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territorio foral, sería un importante avance en la consecución progresiva de este 

reconocimiento de servicios y derechos para las personas jóvenes, vivan donde vivan. 

Trayectorias juveniles y límites de edad. La desconexión entre los tramos de edad 

normativos y las trayectorias reales de emancipación plantea una reclamación evidente. 

Las aportaciones realizadas por las personas jóvenes en este proceso reivindican que es 

necesario explorar fórmulas flexibles en determinadas políticas (especialmente vivienda 

y empleo) que permitan adaptarse a los tiempos reales de la juventud, ampliando la 

edad legal a la que se aplican las políticas públicas dirigidas a la emancipación total de 

las personas jóvenes. 

 

7.3. Aportaciones orientadas al desarrollo reglamentario, la 
planificación y la implementación de la futura ley 
 

Una parte importante de las propuestas y análisis realizados por las personas jóvenes 

participantes en las sesiones participativas no se dirigen tanto al contenido normativo 

del anteproyecto de ley como a establecer cómo esta se va a aplicar en la práctica. Estas 

aportaciones resultan especialmente importantes para orientar el desarrollo 

reglamentario, la planificación estratégica y la acción del Instituto Navarro de la 

Juventud. 

Simplificación administrativa y acompañamiento. Las demandas relacionadas con la 

burocracia, la información y el acceso a ayudas no requieren necesariamente cambios 

en el articulado, pero sí decisiones transformadoras en el diseño de procedimientos, 

criterios de simplificación administrativa y refuerzo de servicios de acompañamiento a 

las personas jóvenes. 

Políticas de emancipación integral. Las aportaciones juveniles presentadas trasladan la 

necesidad de articular políticas integradas de emancipación, combinando empleo, 

vivienda, fiscalidad y apoyo personal. Este enfoque se alinea con el anteproyecto de ley, 

pero deberá concretarse mediante planes, programas y coordinación 

interdepartamental. 

Bienestar emocional como enfoque transversal. La salud mental, tal como la expresa la 

juventud, excede el ámbito sanitario y requiere respuestas preventivas y comunitarias. 

La ley puede legitimar este enfoque, pero su desarrollo dependerá de la planificación y 

de la cooperación entre juventud, salud, educación y servicios sociales y municipales. 

Ocio, cultura y deporte como políticas de bienestar. Las personas jóvenes han 

trasladado de forma clara la necesidad de reconocer el valor estratégico del ocio, la 

cultura y el deporte en términos de bienestar, cohesión y prevención. Este 

reconocimiento tiene menos recorrido en el articulado legal y más potencial en la 

programación y financiación de políticas públicas. 
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7.4. Valor añadido del proceso participativo para la tramitación de 
la ley 
 

Desde una perspectiva jurídico-política, este proceso participativo aporta un importante 

valor añadido a la tramitación del Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia 

Intergeneracional, ya que: 

▪ Refuerza la legitimidad social del texto legal. 

▪ Demuestra coherencia entre el discurso participativo y la práctica institucional. 

▪ Aporta valoraciones cualitativas útiles para la justificación en la toma de 
decisiones normativas. 

▪ Facilita una implementación más ajustada a la realidad que vive la juventud 
navarra. 

El análisis realizado demuestra que la juventud navarra, sin plantear un rechazo al marco 

legal propuesto, sí que traslada una exigencia de coherencia, efectividad y 

corresponsabilidad en su elaboración, aprobación y posterior aplicación. En este sentido, 

la futura ley se percibe como una oportunidad para reconstruir la relación entre juventud 

e instituciones desde la confianza y la utilidad. 

La lectura jurídico-política de las aportaciones juveniles presentadas plantea que el 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional va en una dirección 

ampliamente compartida por la juventud navarra, al tiempo que señala ámbitos 

estructurales donde la implementación será determinante para el éxito que persiguen 

los principios contemplados por la norma. 

Integrar estas propuestas y aportaciones no significa alterar el sentido de la ley, sino 

reforzar su capacidad transformadora, asegurando que los principios recogidos se 

traduzcan en derechos efectivos y en políticas públicas con impacto real en la vida de las 

personas jóvenes. 

 

7.5. Introducción del análisis jurídico-político en la gobernanza 
interdepartamental 
 

El análisis jurídico-político derivado de este proceso, además de ser un documento de 

acompañamiento a la tramitación legislativa, es una herramienta estratégica para la 

gobernanza interdepartamental de las políticas de juventud en el Gobierno de Navarra. 

Su valor reside, precisamente, en su capacidad para traducir la experiencia juvenil en 

criterios útiles para la acción pública transversal, más allá del ámbito competencial 

específico del Instituto Navarro de la Juventud. 
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7.5.1. Incorporación a nivel interdepartamental del Gobierno de 
Navarra 
 

En una primera fase, este análisis puede ser utilizado como documento de referencia 

compartido en los espacios interdepartamentales vinculados a la aplicación de la nueva 

Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional. En particular, resulta especialmente 

pertinente su incorporación a la Comisión Interdepartamental de Juventud (un órgano 

actualmente existente y que se mantiene en el anteproyecto), así como a los espacios 

de coordinación entre los departamentos con competencias en empleo, vivienda, salud, 

educación, derechos sociales, cultura, movilidad, despoblación y desarrollo territorial. 

Desde esta perspectiva, el informe permite al Instituto Navarro de la Juventud ejercer 

un rol de liderazgo técnico con respecto a las políticas juveniles desde la aportación de 

análisis cualitativos que demuestran cómo las políticas sectoriales impactan de manera 

directa en la vida de la juventud navarra. 

El análisis recogido facilita, además, una lectura común sobre los factores estructurales 

que condicionan la emancipación juvenil, las desigualdades territoriales en el acceso a 

derechos, y la necesidad de enfoques coordinados para evitar respuestas fragmentadas. 

Utilizar este documento, junto con la Estrategia de Juventud de Navarra 2025-2028 y el 

Plan Operativo del Instituto Navarro de la Juventud, como base para el trabajo 

interdepartamental permitiría avanzar hacia una transversalidad real, entendida tanto 

como la relación formal recogida en los textos normativos, como el alineamiento 

efectivo de prioridades, programas y recursos con las demandas transmitidas por las 

personas jóvenes. 

 

7.5.2. Articulación con la planificación estratégica y la evaluación de 
políticas públicas 
 

En una segunda fase, el análisis jurídico-político podría incorporarse como insumo en los 

procesos de planificación y evaluación, tanto de la Estrategia de Juventud de Navarra 

2025-2028 como de los planes sectoriales y territoriales que se deriven de la nueva ley. 

Las aportaciones juveniles sistematizadas en este informe ofrecen criterios 

determinantes para definir prioridades interdepartamentales, identificar indicadores de 

impacto verificables desde la experiencia juvenil y orientar evaluaciones que vayan más 

allá del cumplimiento formal de objetivos. 

Este documento, por tanto, refuerza una cultura de evaluación basada en datos 

contrastados socialmente, acorde con los principios de buena gobernanza y justicia 

intergeneracional recogidos en el anteproyecto. 



41 
 

 

7.5.3. Proyección hacia el ámbito local y otros agentes institucionales 
 

Finalmente, este análisis también puede desempeñar un importante papel en la relación 

entre el Gobierno de Navarra y las entidades locales, especialmente en el contexto de la 

implementación territorial de la futura ley. El análisis comparado de los encuentros con 

jóvenes llevados a cabo Pamplona, Tudela y Falces proporciona elementos estructurales 

para adaptar políticas y programas a la diversidad de las realidades locales existentes en 

Navarra, evitando medidas homogéneas para todo el territorio que reproduzcan 

desigualdades. 

Asimismo, este documento puede servir como herramienta de diálogo con espacios de 

participación juvenil previstos en el anteproyecto como el Foro de la Juventud de 

Navarra, los consejos locales y comarcales de juventud, y otros agentes sociales y 

comunitarios implicados en el ecosistema juvenil. 

De este modo, el análisis jurídico-político se convierte en un elemento articulador entre 

la ley, las políticas públicas llevadas a cabo y la realidad territorial, reforzando la 

coherencia de un sistema autónomo de juventud y consolidando la participación juvenil 

como un componente estructural de su gobernanza. 

 

7.5.4. Traslado del análisis jurídico-político al debate parlamentario 
 

En una fase posterior, el análisis jurídico-político derivado de este proceso participativo 

puede desempeñar un papel importante en el debate parlamentario del Proyecto de Ley 

Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional, siempre que su utilización se realice con 

criterios de neutralidad institucional, rigor técnico y respeto al marco democrático de 

deliberación llevado a cabo. 

El valor de este informe en el ámbito parlamentario reside en su uso como documento 

de contexto y constatación social, que permita a los distintos grupos parlamentarios 

comprender mejor las condiciones reales de vida de la juventud navarra hoy en día y las 

implicaciones prácticas del texto legal que se debate. 

Para su correcta introducción en el debate parlamentario, resulta importante presentar 

este análisis tanto como un resultado técnico de un proceso participativo impulsado por 

el Instituto Navarro de la Juventud, como una sistematización cualitativa del conjunto de 

propuestas y aportaciones juveniles recogidas, así como una herramienta de apoyo a la 

deliberación legislativa, no como un documento que prescribe opciones políticas 

concretas. 
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Este marco permite que este informe sea percibido como un recurso común, útil para 

todos los grupos parlamentarios, con independencia de su posición ideológica, y reduce 

el riesgo de instrumentalización partidista del proceso participativo. 

Asimismo, los contenidos de este informe pueden servir de apoyo a la comprensión del 

impacto real de la futura ley. El análisis recogido puede contribuir al debate 

parlamentario ayudando a contextualizar el anteproyecto en la realidad social de la 

juventud, anticipar efectos prácticos de determinadas decisiones normativas y visualizar 

las consecuencias territoriales de una aplicación homogénea de la ley. Esto permitiría 

pasar de un debate centrado exclusivamente en el articulado del proyecto de ley foral a 

una deliberación más informada sobre el impacto real de la norma, especialmente en 

ámbitos como la emancipación, la participación juvenil, la equidad territorial o la salud 

mental. 

En el proceso parlamentario, este análisis también puede resultar especialmente útil en 

la fase de presentación y negociación de enmiendas como marco de referencia 

compartido sobre qué preocupaciones aparecen de forma reiterada entre la juventud 

navarra, qué cuestiones generan mayor consenso transversal y qué ámbitos requieren 

especial cuidado en la redacción o desarrollo posterior. 

Este uso contribuye a mejorar la calidad técnica del debate y a reforzar la coherencia 

entre la voluntad expresada por la juventud y las decisiones legislativas adoptadas. 

La incorporación de este análisis al debate parlamentario refuerza, además, la 

legitimidad democrática de la futura ley, al evidenciar que el proceso legislativo ha 

estado acompañado de mecanismos reales de escucha y contraste social. 

Sin sustituir en ningún caso la función representativa del Parlamento, el informe muestra 

que la futura Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional se apoya en procesos 

participativos estructurados, propuestas y aportaciones juveniles sistematizadas, así 

como una voluntad institucional de traducir la experiencia social en política pública. 

Se contribuye, por tanto, a trasladar una imagen de la ley como un instrumento 

construido con la juventud, no solo para la juventud, reforzando su aceptación social y 

su potencial de implementación efectiva. 

Finalmente, el uso del análisis jurídico-político en el debate parlamentario facilita una 

mayor continuidad entre la fase legislativa y la fase de implementación. Al hacer visibles 

desde el inicio las demandas, tensiones y desigualdades detectadas, se favorece que la 

ley nazca ya con una orientación clara hacia una planificación posterior, la necesaria 

coordinación interdepartamental y la aconsejable evaluación de impacto. 

De este modo, el informe no se agota en la tramitación parlamentaria, sino que actúa 

como documento de referencia vivo, acompañando el ciclo completo de la política 

pública de juventud. 
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8. Conclusiones y orientaciones estratégicas para el 
Instituto Navarro de la Juventud 
 

El proceso participativo desarrollado en los encuentros jóvenes celebrados en Pamplona, 

Tudela y Falces, así como el análisis sociológico y jurídico-político de las aportaciones 

recogidas, permiten extraer una serie de conclusiones estratégicas y orientaciones 

operativas para el Instituto Navarro de la Juventud, tanto en la fase final de tramitación 

de la Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional como en su posterior desarrollo. 

En este apartado final buscamos recopilar los principales aprendizajes del proceso y 

plantear algunas líneas de actuación que refuerzan el papel del Instituto Navarro de la 

Juventud como actor central de la política pública de juventud en Navarra, en un 

contexto marcado por la transversalidad, la equidad territorial y la justicia 

intergeneracional. 

 

8.1. Una ley alineada con la experiencia juvenil, pero exigente en su 
implementación 
 

El análisis realizado indica que el Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia 

Intergeneracional se sitúa, en términos generales, en una dirección ampliamente 

compartida por la juventud navarra. Los principios que inspiran el texto (participación, 

reconocimiento de derechos, transversalidad, justicia intergeneracional y equidad 

territorial) encuentran respaldo en las propuestas y aportaciones juveniles recogidas. 

No obstante, el proceso participativo también traslada, con igual claridad, que el éxito 

de la futura ley no residirá tanto en su formulación normativa como en su 

implementación efectiva. Las personas jóvenes no se posicionan en contra del marco 

legal propuesto, pero sí expresan una demanda más contundente de mayor coherencia 

entre el discurso normativo y las prácticas institucionales. 

Así, la nueva ley se percibe como una oportunidad para mejorar las políticas de juventud, 

pero también como un riesgo si no se acompaña de recursos suficientes, coordinación 

interdepartamental real y mecanismos de seguimiento y evaluación visibles. 

 

8.2. La participación juvenil como política pública estructural 
 

Una de las conclusiones más importantes del proceso llevado a cabo es que la juventud 

no demanda únicamente “más participación”, sino mejores condiciones para participar. 

La participación juvenil aparece asociada a tres requisitos fundamentales: 
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▪ Incidencia real en decisiones concretas. 

▪ Retorno y devolución de los procesos participativos. 

▪ Reconocimiento de la diversidad de formas de participación, incluyendo a 
jóvenes no organizados y a grupos informales. 

Para el Instituto Navarro de la Juventud, esto implica avanzar desde una lógica de 

participación como herramienta hacia una participación como política pública 

estructural, integrada en la gobernanza cotidiana y no limitada a momentos puntuales. 

La futura ley ofrece un marco idóneo para consolidar este enfoque, pero será el Instituto 

Navarro de la Juventud quien, a través de su liderazgo técnico y político, deba garantizar 

que la participación juvenil se traduzca en prácticas sostenidas y creíbles. 

 

8.3. Emancipación juvenil como eje integrador de las políticas de 
juventud 
 

El conjunto de aportaciones juveniles pone de manifiesto que la emancipación, 

entendida de forma integral, constituye el núcleo central de las preocupaciones 

juveniles. Empleo, vivienda, bienestar, participación y arraigo territorial aparecen 

profundamente interconectados. 

Este diagnóstico traslada la necesidad de que el Instituto Navarro de la Juventud impulse 

una política central en favor de la emancipación juvenil, superando enfoques sectoriales 

y promoviendo una coordinación efectiva entre Departamentos y niveles institucionales. 

La nueva ley puede reconocer este enfoque, pero su desarrollo requerirá planificación 

interdepartamental, alineación de programas y recursos, y una lectura compartida de los 

factores estructurales que dificultan la autonomía juvenil. Todo la coordinación e 

impulso que ello requiere debería ser responsabilidad del Instituto Navarro de la 

Juventud. 

 

8.4. Equidad territorial como principio operativo 
 

El análisis territorial comparado muestra que las desigualdades juveniles en Navarra no 

son solamente sociales, sino también territoriales. Pamplona, la Ribera y el medio rural 

presentan problemáticas comunes, pero con expresiones, intensidades y capacidades de 

respuesta diferentes. 

Por lo tanto, la equidad territorial no puede limitarse a un principio declarativo, sino que 

debe convertirse en un criterio operativo de implementación de la ley. Para el Instituto 

Navarro de la Juventud, esto implica promover políticas adaptadas a contextos 
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territoriales diferenciados, reforzar la cooperación con entidades locales, y garantizar 

mínimos comunes de derechos y servicios juveniles en todo el territorio. 

La nueva ley ofrece un marco para ello, pero será la acción coordinada del Instituto 

Navarro de la Juventud la que determine su efectividad real. 

 

8.5. Propuesta de un mecanismo de seguimiento participativo de la 
Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional 
 

La aprobación de la Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional no constituye un 

punto final del proceso de participación, sino el inicio de una nueva fase en la que resulta 

importante garantizar su aplicación efectiva y su adecuación a la realidad cambiante de 

la juventud navarra. En este sentido, el análisis realizado pone de manifiesto la 

conveniencia de dotar a la ley de mecanismos estables de seguimiento participativo que 

permitan evaluar su impacto real y reforzar la corresponsabilidad entre instituciones y 

juventud. 

Las aportaciones juveniles recogidas a lo largo de todo el proceso señalan que una de las 

principales fuentes de desafección institucional es la distancia entre los marcos 

normativos y su traducción práctica. Por ello, el seguimiento de la ley no debería 

limitarse a verificar su cumplimiento formal, sino orientarse a analizar cómo sus 

principios y objetivos se materializan en políticas, programas y servicios concretos. 

El seguimiento participativo, por tanto, se concibe como una herramienta para detectar 

desajustes entre la norma y su implementación, identificar desigualdades sociales y 

territoriales en su aplicación, y recoger de forma sistemática la experiencia juvenil 

respecto al impacto de la ley. 

Se plantea como una opción interesante el refuerzo, a través del Observatorio Joven del 

Instituto Navarro de la Juventud. de un mecanismo de seguimiento y evaluación del 

desarrollo y ejecución de la futura Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional, con 

participación directa de personas jóvenes en su gobernanza.  

Las funciones principales de este nuevo mecanismo a incorporar podrían incluir el 

seguimiento periódico de la implementación de la ley, la recopilación de información 

cualitativa y cuantitativa sobre su impacto, la elaboración de informes de seguimiento 

accesibles, y la formulación de propuestas de mejora basadas en la experiencia juvenil. 

Un elemento relevante de esta propuesta es la participación de la juventud en la 

gobernanza de la futura ley a través de este mecanismo de seguimiento, garantizando la 

presencia de personas jóvenes de distintos territorios y perfiles. Esta participación se 

plantea como una aportación sustantiva al análisis y a la interpretación de los datos, 

reforzando la legitimidad del proceso evaluador. 
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Así, la juventud no se sitúa únicamente como destinataria de la ley, sino como agente 

corresponsable en su evaluación y mejora, en coherencia con el enfoque de derechos y 

participación recogido en el propio anteproyecto. 

El mecanismo de seguimiento participativo puede integrarse de forma coherente con los 

instrumentos ya existentes de planificación, evaluación y observación en el ámbito de la 

juventud. Su valor añadido reside en incorporar de manera sistemática la mirada 

cualitativa y experiencial de la juventud, complementando los indicadores 

administrativos tradicionales. 

Para el Instituto Navarro de la Juventud, la puesta en marcha de un mecanismo de 

seguimiento participativo de la ley representa una oportunidad para consolidar su papel 

como referente técnico y garante de la calidad democrática de las políticas de juventud. 

Este planteamiento genera transparencia participativa, lo que contribuye a fortalecer la 

confianza de la juventud en las instituciones públicas. 

 

8.6. Orientaciones finales para el Instituto Navarro de la Juventud 
 

Como apartado final, el análisis realizado permite formular las siguientes orientaciones 

estratégicas para el Instituto Navarro de la Juventud: 

▪ Consolidar su papel como actor vertebrador de la transversalidad de las políticas 

de juventud dentro del Gobierno de Navarra. 

▪ Reforzar la participación juvenil con mecanismos claros de incidencia y 

devolución. 

▪ Impulsar una lectura integrada de la emancipación juvenil en colaboración con 

otros departamentos. 

▪ Incorporar la equidad territorial como criterio central en la implementación de la 

futura ley. 

▪ Utilizar el conocimiento generado en este y anteriores procesos participativos 

con la juventud navara como base para la planificación, la evaluación y la mejora 

continua de las políticas juveniles. 
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ANEXO I. Traducción operativa de las aportaciones 
realizadas al Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y 
Justicia Intergeneracional 
 

El presente anexo tiene como objetivo traducir de forma sintética y operativa las 

principales aportaciones recogidas en el proceso participativo juvenil en relación con el 

Anteproyecto de Ley Foral de Juventud y Justicia Intergeneracional. No se trata de una 

propuesta de modificación directa del articulado, sino de una herramienta de apoyo a la 

toma de decisiones, que permite visualizar con claridad el impacto potencial del proceso 

participativo en la norma y en su posterior desarrollo. 

La tabla que se presenta a continuación relaciona las demandas juveniles más reiteradas, 

los ámbitos o artículos del anteproyecto a los que se vinculan, y el tipo de impacto 

recomendado, diferenciando entre refuerzo del enfoque existente, desarrollo 

reglamentario, orientación de la implementación o planificación interdepartamental. 

Este ejercicio facilita la trazabilidad entre participación juvenil, decisión normativa y 

acción pública. 

Demanda juvenil 

identificada 

Ámbito / 

referencia del 

anteproyecto 

Tipo de impacto 

propuesto 

Orientación 

operativa 

Reconocimiento de 

la juventud como 

sujeto político del 

presente. 

Título 

Preliminar – 

Principios 

generales. 

Refuerzo del 

enfoque. 

Reforzar en la 

exposición de 

motivos y en la 

comunicación 

institucional el papel 

de la juventud como 

ciudadanía activa. 

Participación juvenil 

con capacidad real 

de incidencia y 

retorno. 

Título II – 

Participación 

juvenil. 

Desarrollo de la 

implementación. 

Establecer 

mecanismos claros 

de devolución, 

seguimiento y 

trazabilidad de las 

aportaciones 

juveniles. 

Emancipación 

juvenil como 

proceso integral 

Título III – 

Políticas 

públicas de 

juventud. 

Planificación 

interdepartamental. 

Articular planes 

integrados de 

emancipación con 
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(empleo, vivienda, 

bienestar). 

coordinación entre 

departamentos. 

Flexibilidad en 

tramos de edad en 

determinadas 

políticas. 

Disposiciones 

generales / 

políticas 

sectoriales. 

Desarrollo 

reglamentario. 

Explorar criterios 

flexibles de acceso 

en vivienda y empleo 

juvenil. 

Acceso a vivienda 

asequible y apoyo a 

la emancipación. 

Políticas de 

vivienda 

vinculadas a 

juventud. 

Orientación de ls 

implementación. 

Priorizar medidas 

específicas para 

jóvenes y adaptar 

políticas a realidades 

territoriales. 

Salud mental con 

enfoque preventivo 

y comunitario. 

Políticas de 

bienestar y 

salud. 

Coordinación 

interdepartamental. 

Integrar juventud, 

salud, educación y 

servicios sociales en 

estrategias comunes. 

Equidad territorial 

en el acceso a 

recursos juveniles. 

Principio de 

equidad 

territorial. 

Criterio de 

aplicabilidad. 

Adaptar programas y 

servicios a contextos 

territoriales 

diferenciados- 

Reconocimiento de 

grupos informales y 

juventud no 

organizada. 

Participación y 

tejido 

asociativo. 

Desarrollo 

reglamentario. 

Ampliar criterios de 

interlocución y apoyo 

más allá de 

estructuras formales. 

Ocio, deporte y 

cultura como 

políticas de 

bienestar. 

Políticas de 

ocio, cultura y 

deporte. 

Orientación 

programática. 

Reforzar programas 

accesibles, no 

competitivos y con 

protagonismo 

juvenil. 

Uso de tecnologías 

y redes sociales 

para la 

participación. 

Participación y 

comunicación. 

Innovación 

metodológica. 

Incorporar modelos 

híbridos de 

participación 

(presencial + digital). 

Simplificación 

administrativa y 

acompañamiento. 

Gestión de 

programas 

juveniles. 

Mejora de 

procedimientos. 

Revisar trámites, 

reforzar servicios de 

información y 

acompañamiento 

juvenil. 
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Continuidad del 

diálogo con la 

juventud. 

Gobernanza 

del sistema de 

juventud. 

Diseño institucional. Establecer 

mecanismos estables 

de seguimiento 

participativo tras la 

aprobación de la ley. 

 

Nota metodológica 

Las orientaciones recogidas en este Anexo se basan en la lectura transversal y comparada 

de las aportaciones juveniles recogidas en los encuentros jóvenes celebrados en 

Pamplona, Tudela y Falces, y en su análisis sociológico, territorial y jurídico-político. Su 

finalidad es facilitar el uso del informe para el Instituto Navarro de la Juventud en el 

contextos técnico e interdepartamental en que se desarrolle la elaboración del proyecto 

de ley foral dentro del Gobierno de Navarra, así como en el trámite parlamentario 

posterior hasta su aprobación definitiva como ley foral, reforzando la utilidad práctica 

del proceso participativo desarrollado. 

 


